
 
INFORME DE LA INAUGURACIÓN DEL PABELLON CONSTRUIDO 

POR LA FUNDACIÓN CANARIA CARLOS SALVADOR Y BEATRIZ EN 
LACOMUNIDAD RURAL “VIRGEN DEL CARMEN” DE INCACOCHA, 

ESCUELA DE EDUCACIÓN PRIMARIA Nº 32682 – PERÚ 
 
 Ofrecemos el informe redactado, desde Perú, por Flor de María Basauri  

Rojas, en mayo de 2013 y que dice lo siguiente:  
“Inauguración que fue muchas veces postergada por muchos factores, alguno de 

ellos contra los que no pudimos luchar, fuerzas de la naturaleza, en especial, yo con las 
inmensas ganas de que dichas instalaciones sean ya usadas por los niños y padres de 
familia. En el trayecto de éste último viaje fui rememorando fechas, acciones y 
sentimientos, pensaba en la primera vez que pude llegar a este lugar que me cautivó, 
pensé en los rostros de muchos de los niños que ahora ya son jovencitos, pues hace una 
buena cantidad de años que transito estos caminos, veo sus lagunas, me enamora su 
paisaje, disfruto de su aire cerrando los ojos me integro a su cielo azul. 

¿Coincidencia, casualidad o jugada del destino? La primera vez que llegué hasta 
Incacocha se cumplían 12 días de la partida de mi madre, lo hacía para poder compartir 
con más o menos 70 personas una chocolatada por la Navidad con algunos regalitos, 
golosinas, panetoncitos y chocolate caliente, deseaba pasar un lindo momentito antes 
que alimentarlos con algo que luego me pareció muy poquito después de conocerlos y 
saber de su entorno, su medio de vida, sus hogares, sus vestidos y útiles escolares. Es 
cuando decidí que el vínculo que se creaba en ese momento con ellos sería 
indestructible. Pasaron desde aquel entonces muchos años, muchísimos y esta vez 12 
días después de la partida de mi padre nuevamente me encontraba recorriendo los 
mismos caminos que siempre me parecen nuevos, esta vez para entregarles instrumentos 
que han de servirles para siempre para que quienes deseen crecer lo puedan hacer de la 
mejor manera salvando ciertas carencias que aun existen. Aun hay muchísimo por 
hacer. El calor del momento, las emociones que se encuentran y son efervescentes, las 
ideas que van dando miles de vueltas en la cabeza y las que ocupan la mayor parte de mi 
tiempo han hecho que anuncie nuevos proyectos,  que han de ser plausibles, conozco de 
la bondad de corazones que han de unirse a una causa de solidaridad y preparación 
integral que redundará en bien de la comunidad en general y en cada una de las personas 
que intervengan.  

 
Alumnos, padres y madres, profesores 

 
Esta vez la llegada a la comunidad ha sido muy grata. En los niños y niñas se 

percibía la alegría de siempre pero iban vestiditos con el “uniforme único escolar” 
entregados por el Gobierno, ¡por fin!, algo por nuestros niños y para cubrirles un 
poquito de las inclemencias de su hábitat. Ellos esperaban ansiosos el gran momento de 
la inauguración. Los padres de familia también junto a sus hijos. Pudimos ambientar y 
adornar el colegio pues era un día de fiesta para todos los que nos encontramos en ese 
momento. Estábamos los más importantes, los protagonistas de este rato de unión, de 
confraternidad, de ganas de surgir y de importancia extrema: miembros de la 
comunidad, sus autoridades, maestros del colegio, los niños principales actores y ésta 
humilde mortal junto a dos mujeres de las que he recibido su ayuda en muchos 
momentos representando a la hacedora del cambio fundamental en la vida de muchos 
niños, de las madres de familia quienes acompañan cada día a sus hijos en el colegio 



dándoles su alimentación diaria, la FUNDACION CANARIA CARLOS SALVADOR 
y BEATRIZ y a ASINKY PERU procuradora de esta obra.  

Hago un paréntesis para contar que al iniciar el viaje hacia Incacocha he podido 
comprobar las desgracias ocasionadas por la naturaleza, muchas de las cuales no nos 
dejaron avanzar en varias oportunidades para llegar con los materiales hasta el lugar, 
casas destruidas, carreteras con pases “provisionales”, ríos desbordados que ya llevan 
muchos meses con ese título, cerros deslizados…  

 
La emoción del acto de inauguración  

 
Iniciamos el acto de inauguración. Fue el Director del colegio quien condujo la 

ceremonia, se cantó el Himno Nacional como corresponde al primer número, luego el 
Director se dirigió a la concurrencia con palabras alusivas al momento. El mismo leyó 
el mensaje enviado por el Presidente de la FUNDACION CANARIA CARLOS 
SALVADOR Y BEATRIZ, Salvador Pérez, muy sentido por quienes lo escuchamos. 
Después de ello emití unas palabras enmarcadas con la emoción del momento que 
básicamente han sido de agradecimiento a la FUNDACION CANARIA CARLOS 
SALVADOR Y BEATRIZ, de pedido de cuidado y mantenimiento en óptimas 
condiciones del pabellón entregado, a las autoridades de la comunidad, maestros, padres 
de familia y niños y niñas en especial. Escuchamos también las palabras del Presidente 
de la Comunidad, del Fiscal, del Presidente de la Asociación de Padres de Familia del 
Colegio, de la Profesora de Educación Inicial: cada palabra ha sido de agradecimiento y 
promesas de cuidado y mantenimiento de la construcción. Los niños también nos han 
regalado canciones en homenaje y agradecimiento a los miembros de la Fundación en 
español como en su idioma nativo, el quechua. Procedimos simbólicamente, como es la 
costumbre nuestra cortar una cinta peruana para declarar inaugurada cada una de las 
estructuras. La del aula de Educación Inicial fue inaugurada por un niño de esa sección 
y la profesora. La  cocina por dos madres de familia y el comedor por el Presidente de la 
comunidad y así hemos querido dar ese “privilegio” a las personas de la misma 
comunidad y especialmente a los niños y niñas. Han sido momentos muy bonitos, 
emotivos, de nudos en la garganta y algunos divertidos, saltando todo “protocolo” los 
niños eran los que celebraban cada acto, los que corrían de un lado al otro siendo los 
primeros en llegar a cada puerta, abrirla y entrar a cada habitación. Terminando con la 
ceremonia he podido entregarles también ropa de abrigo y golosinas, pues para ellos se 
trataba de una fiesta y ella conlleva regalos, globos y golosinas.  

Luego de todo nos han servido una “pachamanca”, plato ancestral como su nombre 
quechua lo indica, pacha=tierra, manca= olla, es un potaje de cerdo aderezado con 
hierbas silvestres y cocido bajo tierra, sobre unas piedras que se calientan al rojo vivo y 
se acomodan en un hoyo, la carne va sobre ellas seguido por las papas, se cubre con 
hojas de algunas plantas, luego se le hecha tierra encima, hasta formar un montículo, 
bien cubierto por espacio de una hora más o menos, luego se retira todo hasta llegar a 
las papas y carne que ya se encuentran totalmente cocinadas, tiene un sabor excelente. 
Fue compartido con el cariño de siempre y con la comunidad en pleno.  

Llega la hora del regreso, es tarde, la movilidad (vehículo) que contratamos y en 
la que llegamos tres personas se convierte en un auto elástico para regresar también con 
el Director y las dos profesoras hasta la ciudad: es viernes y ellos “bajan” el fin de 
semana, no hay otro carro que los lleve, en otras circunstancias tienen que caminar unas 
horas hasta encontrar en algún pueblecito no tan cercano alguna vehículo. Llegamos a 
Huánuco casi a las 8 de la noche.  

  



Del otro pasado al nuevo futuro: contra viento y marea 
 
Totalmente satisfecha con todo lo vivido este día, alegre con la alegría de los niños, 

feliz con la felicidad de los padres, gratamente sorprendida por que ya los niños tienen 
un uniforme para poder asistir a su colegio en mejores condiciones, porque ya pueden 
estudiar mejor, porque ya no tendrán que estudiar en un aula prestada y sin las 
condiciones básicas, por que las madres de familia ya no tendrán que ir al río para llevar 
hasta la cocina el agua para preparar los alimentos, porque ya no sufrirán o lo harán 
menos con el humo de la leña, porque ya tienen una cocina con luz, con un caño y un 
lavadero para que el menaje quede limpio sin ir hasta el río, porque los niños y en 
especial las niñas podrán acceder a servicios higiénicos con mayor privacidad y sin 
temor, porque para acceder al patio o bajar al comedor ya no irán dando tumbos o con el 
peligro de que alguna piedra superpuesta caiga, ahora ya tienen un aula, tienen una 
cocina en mejores condiciones, tienen un comedor más amplio y cómodo, tienen unas 
escaleras y baños decentes.  

Es redundar pero las gracias a la FUNDACION CANARIA CARLOS SALVADOR 
Y BEATRIZ siempre las seguiré ofreciendo. Han  hecho mucho con mis niños, nuestros 
niños lo que no han podido o querido hacer quienes tienen ese deber, es difícil, lo sé, 
más aun para nosotros que no contamos con herramientas técnicas, movilidad, obreros, 
maquinarias de las que podamos disponer como institución, pero LO HEMOS 
LOGRADO, contra viento y marea literalmente, pero la pasión, cariño, sensibilidad, 
compromiso, la guía que tenemos desde las estrellas, la “solidaridad para crecer” hacen 
que “con poco se puede hacer mucho”.  
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